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SOBRE LA RENOVACIÓN DEL ARTE

La restauración de la Iniisica antigua, á la cual se dedican hace

algunos ados cierto niimero de sabios, es iududablemente obra consi-

deralile que promete para el porvenir de nuestro arte los más felices

re~ultados. I:sto explica que las tentativas realizadas sean acogidas
por la simpatia de cuautos se pueden llamar con justo titulo amigos
del arte, los cue, en una palabra. ven en la música otra cosa que rui-

d~i acompasaeIO, ó bien un medio de I.".atar el tiempo.
Kn comparación con otros ramos de las bellas artes, la música se ma-

nifiesta la más inmaterial entre todas. Mientras la escultura y la pin-
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tura, ya con sus medios de ejecución, ya con el producto artístico

mismo, hieren la inteligencia del hombre por lo sensual de sus per-

cepciones,—los sonidos prodncidos por los instrumentos ó las voces,

tocan á los sentidos de una manera más alta.. Kl elemento llamado so-

nido se dirige á la parte menos gros, ra de nuestras sensaciones, se

desvanece en el momento mismo en que produce qu efecto, dejando
la impresión musical expedita y, por decirlo asi, libre de la >nateria

y de Ios sentidos.

Muy distinta de la de las obras de la estatuaria, que permanecen
en sn fo>qna material ihasta que el tiempo ó la barbarie de los hom-

bres hayan realizado en ellas su obra de destrucción), la impresion
musicaI solo persiste á coudición de que sea siempre reiterada. La

málsica se haIlaría verdaderamente en un estado de inferioridad, si

no llegase á impresionar sola y permanentemente los sentidos exte-

riores, resultando aci fugitiva y siu duración como el lenguaje. Pero

asi como para la palabra, hallaron los hombres el medio de represen-
tar y fijar la más>ca por medio del escrito. La condición de la másica

es más elevada que la de la escultura y la pintura, las cuales, una

v<,z destruidas, lo qon para siempre, pues para rehacer la obra se ne-

cesitaría otro artista que poseyese la inspira<:ió>n del primer autor. No

asi por lo que se refiere :í la máqica, pues <q>abluim iniciado en su

lectura la puede hallar de uuevo no solamente eu una crepro<lucciór»>
sino restituyéndola verdaderamente d>índole sér y vida, y esto no solo

por uua vez, sino cuautas veces se quiera multip!icaudo nna misma

obra en varios tiempos y aun en n>ochoa sitios á la vcz. De este modo,
renovando las tradiciones 1 erdidas, aunque yazgan desde dos ó tres

siglos sepultadas en nuestras bibliotecas, podemos conocer en una

proporción bastante extensa las creaciones del genio de los siglos
pasados, y máximamente si se trata de >n<laica sagrada, renovar <i

Dios la olrenda del más hermoso de sus dones. Kqte ec el noble obje-
tivo moderno del trabajo de renovación mus><.al, trabajo penoso, qiu

duda, pero sobren>anera digno de que le ad>niren y favorezcan loc

ahcionados al arte. Los esfuerzos en pro de la restauración llegau á

punto para corregir y levantar el gusto, rebap><ío por tan gran n»-

mero de prod;>ccioneq abyectas que la falta hc ciencia mus>cal y la

futilidad moderna habíau colocado en lugar de las obras serias, hon-

ra y dicha de uuestros antecesores. ;El arte de la R la d Afohin. 1s m>i-

sica palestriniaua, el oratorio, la fuga, destituídas <le sus derechos

p<>r la romnnra, la f<<n(<tsia, ol te»>a cn>r variaci<»res y otro t>usted pro-
ductos de la impotencia y <lelicias d< l<>s d<'hiles' (11

<l) Arrebatado por su celo contra los malos músicos un escm>or francés, autor

de credito. decía: <E> que se dice músioo y no tiene eu cuenta estas bases eternas de

ls música, éste no es más que un degenerado un bastardo v áun oosa peor, pues
no conoce ni á su padre ni ;i su madre Ee un poeta que desdeáa su!engua materna,
uu sacerdote que reuiega de la sagrada H<blia v de los santos Evangelios.>-
<J. J'cu>llet.
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Estas ideas, que forman la doctrina sólida de los restauradores del
arte español, son idénticas á lan máximas que sostiene la valiente le-

gión de la Sckota Oantorum de Sau Gervasio en Paris. Por esto, unos

v otros, dirigiéndose desde el principio á un mismo objetivo, quisie-
ron darse la mano, y desde el primer dia de su fundación se leyeron
en los programas de San Gervasio los títulos de varias obras de los
maestros clásicos españoles.

No cabe duda de que las artes brotadas á la luz en varios paises,
siguiendo su evolución normal y adaptáudose al medio ambiente, re-

visten formas particulares que constituyen una fisonomí propia, el
sello ó caracter nacional. Sm embargo, para un orden de tan encum-

bradas bellezas, como las que engendró el arte español, uo existen ni

los tiempos ni las fronteras. Tales manifestaciones del genio tienen

algo de la condición de las verdades morales y religiosas que se hallan
á mil leguas de las cuestiones simplemente humanas. Por esto, unien-
do unos y otros uuestros esfuerzos, podremo inscribir en la misma

bandera los norubres de Palestrins, Morales y Oíceghem, Victoria y

Josquiu des Prés, Guerrero y De la Rue, y por los mismos medios

atraer á la muchedumbre al santuario del arte y deis religión quenos

cobijará á todos.

He aquí la tarea á la que debemo~ obligarnos. Dios mediante los

artistas cristianos de ambas naciones no faltaremos á ella.

J . PARlsov.

Abadía de San Martin, de Ligagg (Franeiat Jdareo, llagó'.

IMPORTANCIA DE LA MÚSICA EN LA IGLESIA

El concepto de «Música» es, á no dudarlo, uuo de los más obscu-

ros, controvertibles y controvertidos. Para i>nos es arte á recae; para
otros es una ciencia semidivina, y segúu algunos participa de en-

trambas cosas, ó lo que vale tanto, pertenece á la vez á la categoría
de arte y de c encia. Sea de esto lo qne fuere, pues no entra en nuca.

tro ánimo resolver ni dilucidar un punto tan enmnrauado v revesado

como éste, la verdad del caso es que la música tiene una virtud casi

infinita, indeterminada é iudescifrable. Baste decir que algunos doc-

tores hánse valido de ella para la curación de ciertas singulares en-

fermedades.

Incontables son, por cierto, las definiciones de música á cual más

ingeniosa, peregrina, expresiva y autorizada, escogitadas y amaña-

das por la sutil mteligencia humana. San Isidoro la define ciencia de

armonia Jr medida; M. DrAzeglio dice que Afásica d un mistero; según
Desari, La musica é propi amente una lint(ua, la piu eubhme dclle hnt(ue,
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la lr((f<(<(z (fel Ui(i<>ers<>( y por óltimo, segiín Kircker, r! «»a ciz((ci(< z@-

f>ec«latir>u. A fuer de francos y sinceros, hemos de confesar muy ingé.
uua y paladinamente que nosotros ignoramos cuál sea la verdadera

definic<ón adecuada do la miísica, y lo qne es aón peor, no abrigamos
Ia más leve y cfiiuera esperanza de vcu>~r cu su conocimiento si, como

rezan los libros, es cierto que las afecciones y efusiones puras y
acendradas del alma, c«ya expresi<ín coustituye el prircipal objetivo
<le la miísica, uo se ozplican ni por eude se definen, sino que se per-
ciben y sienten allí en lo <n;ís encumbrado y ii la vez recóndito de

nuestro sér .

(()uieu podrií describir en detalle y por menor la pi>tisima infiuen-

cia que este divino arte ejerce eu la vida de la humanidad enteras t No

es ella la que eleva nuestro espiritu ;í la alta contemplaci(íu de la ideal

belleza4La que disipa de nuestra alma la neifra sombra de la mortal

tristeza derrama<ido en ella el delicado aroma de una alegria santa é

inefables 1El medio distintivo de las razas, de los t<.mperamentos y de

los clima'f (El consnel<i del afiig,'<lo y solitario encarcelado, y como

uu prelndio de la eternal vida?

Dicese en el Eclesi;ístico, cap. B2: «llabla tn, qne eres el mis an-

ciano, pues á ti te conviene la primera Iialabrs con esquisita cieucia,

y no impidas la miísica... Como <.l sello ib < sineraida engastado eu

oro, asi cs la harmiinia de In, miisica . » Estos divinos encomios en pro
de la miisica, prnel>su bieii ií las claras su ezcelcnc'.a (' importaucia
si(ma, como la prnel>an asimismo el nso qne en todo tiempo y lugar
ha hecho lu Iglesia católica <lc este arte eu la colcbraciiin <le sus di-

vinos oficios, principalmente eil el de la Santa hlisa, el miís augusto
de sns misterios sacrosantos. y las prescripciones y re las dadas

p»r
la <nis<na co~> el lin de pnrilicar y snblimar dicho arto. Eii el Concilio

Coustantinopolitaru> lll celebrado el afio 081, se establ<,(>i(i eu el có-

n<in 7fai ><r r<«<lo>es J!bclesiasliri »un (<(n<(((<>' (>(o(f(<f(<(i<»(ef»os<Ii ><(<f<<, v en

el Tri<lentino iliccse en la sesió» 2:3, cap. 18, <ll>ii Ios aspirantes al es-

tado sacor<lotal, (<p>'c>(der<i >< y> (o(<é tic(<, r(<><(<>.. rg> n»w(«hrez, c«>(l((s...

(lis(v><A Nada dernuos <l(' las reci<.utes ordeiia('iones del l'.<liu l'i<> IX

y de Su Sai>titulad Le<>Ii XIII, porque estiín en hi <nemor(:( d( todos. La

íf<(sien v la I.ihirgia se liallan tan intimainmite nuidas y enlazadas,

que sc fiiiiden ambas entre si hasta formar nu inismo todo.

C<imprcudicn<lo esto nuestro Ezcmo. y lt(ln>o. l'irelad i, i: iiubuido

prufunilainente cn est:(s i(loas, ha inan<znrad<i Ia '"ran obra de la res-

taura< i<ín ilel cauto eclesi;ístico v <le la miisica polifónica auti 'ua y
modcrus., secuiidan<lo il< esta s<ierte I<>s <h seos ile Su Santida~d y de

la Congregaci<íii de ltitos y In <(inducta iiliscrvada por alguuos Padres

ile la Iglesia v pi>r al<u««is Sal>tos, rlitr( ell(is San Eelipe de Neri,
au>ado>' apasionad(> de~l (livino arte v fniidador <lc nna (.scuela de mi<-

sien puramente reli„iosa c» < ontra <le la. profaua.. La resolnción de

uuestro auiantisirno Prclad(i (s (1( gran trascendencia para el culto

católico v para el arte en general, sripnesto que ui AVagner, ui Mo-
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zart, ni Beethoven, m Haydn, ni Bach existirían en el mundo de Ios
sonidos si no hubiesen bebido las cristalinas aguas úe la inspiración
y del arte en el venero de la mítsíca religiosa genuina y pura.

J. ALFON60

.Maestro de Capilla de la Catedral de dfcdrid,

DE LA MÚSICA SAGRADA EN ITALIA

POR .T. TEBAI.DINI lt)

Desde hace unos veinte años se a ita en Italia una cuestión que ha

interesado é interesa vivamente á una tan parte del Clero y á todos

aquellos artistas que, persuadidos de que el fundamento del arte músico

italiano está en la trad>ción clás>ca de la música sagrada, aspiran á un re-

nacimiento artístico-musical, reniivando el estudio de estas olvidadas tra-

diciones. Recuérdense las palabras que hace pocos meses dirigía el célebre

Verdí á Hans de Bulo>v, el eminente míísico alemán: «Felices vos-

otros—le decía—

que sois aun los hijos de Bach.. áy nosotros? Nosotros

también somos hijos de Palestrina: teníamos una gran escuela, que era

verdaderamente la nuestra y quc ahora se ha convertido en un arte bas-

tardo y averiado. ¡Ojalá podamos romontai nos á estos principios!» Fstas

significativas palabras del más ilustre de los compositores que hoy viven,
autor de tantas obras maestras del arte músico italiano. demuestran hasta

ia evidencia la vacila á lo <»>tig»c, nc la invocan si>lo una falange de ilusos

como suelen llamarse á los preconizadores de la restauración de la verda-

l' Honramos lcs coluicuz. dc nuestro Ho>.z»s trzducicudo á insertando desde

cl preso»>c >iiimcro. el uoczbilioimo csicdic qce leerán cou gus>c i< doc I : omcctcs

dc lc uiózicc, rolig>csc, debido á la l i c nortada pluma <lcl c reg> compositor >>*-

llano mscstr dc ('cpi'ls <leis, Vcucrzudc Arca dc Szc Antonio do Pzduc, .Tuse

T>bcldmi, ucc dc lcs lcc <o>i inés crilcr hcc <ceso rodn ii nmli>nlo« izlin><>s, <u

fc v >odas zus energías á ls rcfcr>os de lc : ~ i :i ir li ~, o au >i: lm l' ric i parte

csíc estudio dcl cpiisculo vcr<ladcrzmoc<c surco >i>uladn f> lic .llsoiro Sc«i, quc

ccu>icuc: I. I.z í:onfcrc> cic celebra lc cc Vcpric il'Addz durante lz primera reunión

d< ln Sooudod >c<1>occl lo>al>urdo <1c Sai> 11>c<lor>o v cu cl Ncmiczric dc Pzduc. Il,

c>' rcucui e>chrzdc u lz Adi<oiu zo, duiiooac«, de toriuli cc Tcl>nczzc. III. H>o-

ooi l' erizo«<lo, Pol». trizo, c cm mcrocióc clcbrcdz ec ucz dc lcz scoicucz dcl

Il ('ocgi'coco iv<> io >o!< 1> ou< ~ >co <i>< rc. dc Pzr>cz. IV. Apé»d>rc. lu* os el estudio quc

>i,luí sc ircdu c. iii<>orle chrcv» d;i .le lc hcplzc>cci ic, vic>s>tudcc v desarrollo dc

h ros>zurce> iu do lc músi< c ss'"r. do. eu l>silo, llccc do u' llisiu>cz c>mc»onzas para

Kcpzfui, divcrcisdc bco>c ahora ilcl icovim>cu>c ilc saludable reacción, operado co

cele cu Italia, cinc cu las priucipalcz uacioucc dc Europa, v dc Americz. >cdzo lce

cuales >íeuon sus holc>ices. revistas hojas volantes o>c.. órgcucz lc es>c movi-

miento su pro dcl arte li>úrg>co.
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dera música sagrada, sino que forma el ideal purísimo de altas inteligen
eias y de nobilisimos corazones.

Para echar una ojeada sobre la historia del movimiento en favor de la

restauración de la música sagrada en Italia, hay que remontarse á las pri-
meras escaramuzas que se trocaron después en ásperas batallas. Bajo los

auspicios del padre Amelli, que hoy vive retirado en Monte-Casino entre

los ilustres hijos de San Benito, el primer Congreso Católico inaugurado
en Venecia en rfiyé., había tratado ya de la música religiosa, de este ramo

importantlsimo de la sagrada liturgia, olvidado, abandonado y lo que es

peor, reducido á ser detrimento más que decoro de las sagradas cere-

monias. Y el primer Congreso Católico italiano resolvió solemnemente

promover una acción eficaz en favor de esta restauración. Muchos Obis-

pos, reconociendo lo acertado d«aquellos votos, se adhirieron á los pro-

pósitos de los congresistas, animando con palabras lisonjeras á los pro-
movedores de este movimiento. Recordamos á este propósito algunos pá-
rrafos de una interesantísima Memoria presentada en el primer Congreso
Católico de Venecia por el ilustre Salvador Meluzzi, director de la capilla
Julia en San Pedro del Vaticano; bueno es recordar esta Memoria hasta

por lo que atañe más especialmente al estado de la música sagrada en

Roma, que es hoy poco más ó ménos el mismo qu«entonces.
sMuchas son á mi juicio

—dice—las causas que han producido la de-

cadencia de la música eclesiástica: r." La necesidad o la codicia ha mo-

vido á muchos maestros á componer tan solo para agradar al público v

para obtener así nuevos favores. z.' La facilidad de componer se ún lós

gustos del público ignorante, ha multiplicado los compositores de estudios

superficiales. ñ.' La falta de voces que cada vez se echa más de menos en

las iglesias por la multiplicación de los teatros. y." La idea sobre todo

que se ha hecho tan general de que el hn único de!a música es agradar
á los oyentes.

vLa música ha sido concedida por Dios al hombre para que halle en

ella un agrado, pero un agrado que de un modo más <i menos directo
le debe servir únicamente para el fin que lué creado, esto es, para amar

á Dios y servirle. Y decir que le ha sido concedida para que abuse contra

su fin y se sirva de ella para procurarse deleites contrarios á la ley de

Dios. no hay ni cristiano ni hombre razonable que pueda concederlo.

ilsl canto exclusivo de la Iglesia es el canto regoriano, sin que este

prohibida la música ligurada, con tal de que sirvan para promover la de-

voción en los fieles.

vLa Iglesia ha preferido como más adecuada la incomparable de Pa-

lestrina y la de los célebres compositores del si lo XVL como fue siem-

pre practicado con ran decoro en la Capilla Pontilicia.

»Ha permitido la orgánica, como tambien el uso de al unos instru-

mentos, especialmente los de cuerda. I.a múisica á voces solas es difícil

que pueda ejecutarse en todas las iglesias. exigiendo esta un coro nume-

roso de cantores muy prácticos en este .énero, seguros en la entnnación
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y en lo posible de voz bien firme en el tono. Exceptuando la Capilla Pon-

tificia, las demás iglesias usan la orgánica. En este género hay excelentes

modelos para imitar. No es necesario que la música sea siempre á coro,

puede haber en ella conciertos que le dan mucha variedad.

»Sería muy útil volver á estudiar el contrapunto como lo hacían nues-

tros antepasados. No basta armonizar algún bajo según las reglas de la

octava, ejercitarse en las cinco especies de contrapunto, hacer alguna imi-

tación y después de componer unas cuantas fugas tener la creencia de ha-

ber acabado el curso .

~ Con bases como éstas, no se llega á hacer composiciones de mérito.

Confiando en la natural disposición que generalmente hay entre nosotros,
los italianos, descuidan los estudios serios, sin los cuales no es dado

escribir obras apreciables y duraderas. No digo esto para que se haga
alarde en las composiciones de artificios, sino porque éstos facilitan el

desarrollo de las ideas, la buena disposición de los periodos y hacen que
las melodías sean espontaneas y naturales.

»No hay poeta que no haya estudiado las obras de Dante, Petrarca,

Tasso, Ariosto; como tampoco hay pintor que desconocozca los cuadros

de Rafael, Miguel Angel, Tiziano, l.eonardo da Vinci, Correggio y de los

demás célebres pintores; los arquitectos consultan todavía eficazmente

las obras de Vitruvio, Palladio, Vignola. Solo los míisicos han abandona.

do ]as obras de los clásicos y cada uno quiere componer á su capricho, re-

bajando la míisica á la volubilidad de la moda.

»Si las sagradas palabras han de expresarse con la música, según su

sentimiento, no porque la necesiten, sino para mejor adaptarlas á nuestra

inteligencia, sea esta expresión tal, que no degenere en bajeza ni caiga en

ridículas posposiciones ó en enojosas repeticiones.
»Son dignos de elog>o los señores que forman la Junta organizadora del

primer Congreso Católico, por el celo que sostienen los trabajos de la

Sección V que se refiere al progreso del arte cristiano. Les doy mi enho-

rabuena y les deseo los más felices resultados.»

La agitación en favor de la restauraci(>n de la verdadera música sa-

grada, fué aprobada por las mismas ilustraciones del arte, no con palabras
evasivas. sino claras, explícitas y s>gnificativas.

En r875 se fundó en Milán la primera escuela de música sa rada. con

el nombre de Santa Cecilia, y se fundo bajo Ios auspicios y con la bendi-

ción del Excmo. y Rvdmo. Sr. Arzobispo.
Los sucesivos Con 'i'esos Católicos de Iilorencia y Boíon>a se ocupa-

n>n en tan importante ramo de la Sa ruda Liturgia, pero tuvo una mani-

festación más decis.'va en i8¡¡ on Ber amo, en donde se deliber(>:

a) La institución de la Aioc>ar>ú» gcncra(italiana de Sau(a Czci(iz

b) La difusión del periódico Mssiza Sucm, publicado en Milán en

Mayo del mismo año.

c' La reforma del órgano.

Bl mencionado periurlico, a mas de la bendicion de Su Santidad el

Po>ntífce P!> IX, pudo contar desde su princ>p>o con el apoyo de los Em!-
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nentísimos Cardenales De Luca y Bartolini, y con la aprobación de trein-

ta Obispos de las varias Diócesis italianas.

De modo que en t88o pudo prepararse en Milán el primer Congreso
nacional de música sagrada, á cuyo frente pusiéronse á más del P. Ame-

lli el malogrado abogado Remondini, el ilustre Monseñor Tomadini, don

Antonio Bonuzzi, los tres ya difuntos, y el Profesor Terrabugio.
La cuestión más importante que hubo que debatir en el Congreso, fué

la de la reforma de los órganos. Eí Sr. Remondini y D. A. Bonuzzi pu-

sieron fácilmente de relieve lo infundado de las pretensiones de algunos
fabricantes, los cuales se habían dedicado á construir según sus absurdos

ideales dirigidos á satisfacer alguna discutible celebridad organística en-

tonces en auge, más que al de obedecer al racionalismo del constructor á

las exigencias universales de la organística y á las verdaderas tradiciones

históricas.

Iniciáronse así polémicas ásperas y no siempre leales, que se desaho-

garon en diarios y opúsculos, cosas todas que volviéndolas á leer hoy dan

casi lástima. Si se considera que á pesar de los esfuerzos contrarios, no

diremos de los conservadores, sino de los ignorantes sostenidos por una

efímera popularidad, los fabricantes italianos, después de aquel Congreso,

tuvieronque convenir en la necesidad de cambiar el sistema de construcción;

si se considera que á pesar de la ostentada indiferencia, ó por mejor decir

del supuesto desprecio de célebres organistas á las decisiones del Con-

greso, la escuela de órgano en Italia se ha encaminado por una vía opues-

ta á la que se recorría en otros. tiempos, se puede con alguna razon es-

tar satisfechos de todo lo que en veinte anos se ha realizado.

Las más vivas adversiones al movimiento de reforma hallaron su cau-

sa en el hecho de que un extranjero—

jorge Trice—había venido á Italia

para inaugurar un sistema de fabricación que se apartaba por completo
del que se había seguido hasta entonces, iácil. cómodo, económico y de

buen resultado. Sin embargo, los mismos fabricantes con resultados más

ó menos felices se esforzaron después de imitarle v no puede negarse que

alguno supo sacar provecho de las ideas de Trice.

La música sagrada hallábase en un estado lastimoso. Ni es preciso re-

cordar á qué punto de degradacion babia caído: todos lo saben; por lo

tanto, los esfuerzos dirigiéronse á levantar á esta pobre olvidada.

Pero los vot<.s platónicos del Con rezo no podían ser suficientes para
dar vida á una saludable agitaci<>n en favor de la reforma.

Mucho era lo que había que hacer: faltaba la educación de las masas y
de lo que más se carecía era de maestros que sériamente instruídos en las

varias disciplinas de la verdadera música sagrada pudieran ser apóstoles
de la restauración de la misma.

(Co><f«>«ar4

Biblioteca Nacional de España



ai< Esrafsx

NUESTROS CONCUR.)OS

El Jurado calificador de las composiciones presentadas á concurso,

nombrado por el Excmo. Sr. Arzobispo-Obispo de Madrid-á.lcalá, Pre-

sidente de la Asociación para la reforma rle la Miisica religiosa, esta-

blecida en Madrid, nos ha comnnicarlo el Acta de examen rle dichas

composiciones, que c <piamos i cirntinuaciór<i para que llegue a nnti-

cia de los interesados.

«El Jurado examinador rle las composiciones presentadas al con-

rurso convocado por la Asociación para la lteforrna de la Mrisica Re-

ligiosa, ha procedido con toda detención é imparcialidad al examinar

las ocho composiciones rlne se lo hau comunicado de orden <le su

E. l. el Sr. Arzobispo-Obispo de Madrid-A1cahi, y en sn leal saber y

entender juzga digna de premio la serqalada con el lema Vilasoin<-

Penrlerc oeror pero encoutrando eu la prosodia algunas deficiencias

que nn nadaafectan á la parte musical y qne, pnr ln mismr>.serian muy

fáciles rle corregir, hace saber al antor qne, si tiene :l hieii rec'ihcar-

la en el sentido que sr oxpresa, atenirindose á la acentuación nrdena-

da por la iglesia romana, rernit:i una copia dn dicha composición cou

ias r>portunas r nmioudas. Sin llr.nar r sta r, indir,irm ;i,satisfacción rlol

Jurado calificador, se varia éste en la sr nsihle iincesirlarl rle nn arlju-

rlicarle el premio.—Madrid 'JO <lc Abril de llt46.—Jcsú s rlc lllonaslcrio.

— José 3f. l!si<era<r:a J< Arolrr.— l alear<s!í s<bias<rrc. — Vrrlenlín de Arisr.

l'clilie Peds elfi»
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D'AH IE DA DES

SANTOS IIISSICOS

HAGIOGRAFIA MUSICAL

ENERO

!.n, M>i»>n n!cara cí corazón>í>cro >nds

c! a>nor dc!a saí>í>!orín.— Eccles, 40 (20í

Día tz.—Ei. B. NlcoLÁs Fecvoa.

Se celebra en este día en muchas Diócesis de Espana y especialmente
en Valencia, donde nació en la calle del Mar, y tomó el hábito Francis-

cano en 1537: fué modelo en todo paralos demás reli iosos y Guardian de

dos conventos. Escribía perfectamente en prosa y verso, era gran latino,
excelente pintor y gra>s >núsico, siendo devotísimo en la oración y en ca»-

!ar y rezar el oficio divino.

Murió en zfi de Diciembre de 1688.

Dia rz.—En este día se celebra á SsN Euvnopín, lector y primer can-

tor de la Iglesia dc Constantinopla, muy afecto al Crisóstomo, por lo que
fué perse uido con el Presbítero Tigsión, calumniados de incendiarios,
azotados y dislocados cruelmente el año qo¡ en tiempo de Arcadio,

Día zh.— l' Ssv ILDEFQNso, A rzobisPo dc Tofcdo, donde nació en 6o8 y
muri» en este día del 667. Fs reputado como unn de los mas aventajados
Doctores de la Iglesia y Padre de la Españ>olo, habiéndose dedicado con

mucho esmero y aprovechamiento al estudio de los Sagrados Libros y
toda clase de conocimientos útiles, lo mismo que á la Miíssca. en que era

sumamente instruído. Compuso varias Antjíonas en alabanza de la Reina
de los Angeles, de música armoniosa, pues era amantisimo devoto suyo:
tambien compuso dos Misas á San Cosme v San Damián, que eran los

titulares de su monasterio agalien*e.

l' Notas eneliee recogidas por el autor del Nnni ra! Espniirn
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FEBRERO

La (tattta y ct aattcrin causan dulce

i»atedia, maa la lengua suave ca aupcrtcr
ii entrambas cecea.—Eccli. 40, (2i ú

Dia tt.—San Ceosthno ó Ceston, monje cantor ó sochantre en Ingla-
terra en el monasterio de Santa Hilda en Vithy; muerto hacia el año 68o

y honrado en este día en dicho Vithy. Su vida la escribió el V. Beda.

MARZO

cMavdri tambiév David á Ica jc(ca dc

Ica Icvitaa Iuc acnataacu dc catre cita

hcrmaiica castores y tccadvrca dc iuatrit-

vtcutca músicas...., ái (tu dc guc rcavuaacu

hasta cl ciclv tva acuidva dc júbilo.>-
Par. 1." (168

Dia 12.—ShN GREG0RIo FL GRhNI)E, Doctor de la Iglesia y sabio

Pontífice desde 8 de Septiembre de Sqo al 6o4. Uno de sus primeros ac-

tos fué la reforma del canto eclesíástico, que desde entonces se llama

grcgoriano, y sirvió después de base y fundamento del arte músico en Eu-

ropa, reduciéndolo á un punto de gravedad y de decoro de que nunca de-

biera salir.

(c'cuttsuarát

REVISTA DEL MOVIMIENTO MUSICAL RELIGIOSO

EN ESPAIVA Y EN EL EXTRANJERO

nIIRPIÉ'I6% 1 É'4 ~ SIIl%IÉ.'nlí'IC>hEIlj

De un artículo publicado por itf. Michel Brenet en la revista f.c G»idc

Musical, titulado La Sctaana Sauta cn Sati Gcrcaaio, extractamos el siguien-
te pasaje:

«Decía el pintor Intrres, que lo bello debía admirarse de rodillas:

frase de un gran artista que yo aplicaría exclusivamente á Palestrina y á

Victoria. La mejor parte del repertorio de esta Semana Santa, ha sido con-

cedida á los héroes de la escuela romana (Ih La Misa O tfuam glorios«m,
dieciocho RcsPontorint de tMaítínes, el Paugc Lingua, los ImProPcrios á dos

. Il Michcl Brcuet, hs ois:tidv uu Iapaca. No ignota que Victoria pertcuccc ái

derecho ála escuela espsnols. co porque cu patria fuese España cinc porque co Ics

obrcv dcl lusigue abulcose, cl feudo y ltt toritis sou genuina v csctisstucotc cepa

Bolas. inspiradas cu uus tradición dc escuela y dc arte prol io.
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coros y el motete, Do>n>ne, no>i snni dignas, formaron la paite dedicada á

Victoria; la Missa brcv>s, el inmortal Stabat, el hfotete I'cesante>n >nc quotld>c
el Vcxitla regís, la antífona Sic>il ecrviis y nueve responsorios del grande,

puro y santo Palestrina turnaron con el místico, tierno y conmovedor

español. Después de los dos héroes, han fi urado modestamente otros

nombres: Soriano, Corsi, Allegr>¡ Josquin de Pres, etc>»

I>ué verdaderamente interesante el pro rama de composiciones ejecuta-
do por la Capilla de Mí>sica de la Basílica Antoniana, de Padua, dirigida
por el maestro Tebaldini durante los oficios de Semana Santa y las dos fes-

tividades de Pascua. He aquí una nota muy incompleta de dichas composi-
ciones>

Palestrina: Pueri hebraor>ini—Bcnedictus, fabordon.— MisaPaj>a Marcclli.

hfisa zBlcrna Cl>r>stí ni>inera.

Victoria: Doniinc ad adjuvandu>n
—

E<espons>ones del Passlo según San

Juan.
Costanzo Porta (r53O-I5>)4), maestro de dicha Cap>lla: Missa brcvis.

Francisco Suriano (siglo XVI): Turbas del Passio se un San Mateo.

Haller: O sacru>n conviv>uni.— hfisa Assun>j>ta cst,

Bernabei (XVI'» ImProjerios.—Dixit Do>nni>is.

Lotti (r66T-r ¡4oh Misercrc.—Re,ina c>cli.

Grossí da Viadana (>564-ró45)> Conjilcbor—Laudatc j>ucri.
Pittoni (tó5y-ty45) : Magnifical.
Tebaldine: Gran@al y Tractus — Tc lucís.— Angclus Do>nini, ofertor>o.

Terrabugio: Tantuni crgo.

Zachariis (siglo XVII): Dixit Do>n>nus.—Conjitcbor.— Beatas vir, etc.

I a prensa musical reli iosa lo mismo que la profes>onal extranjera,
continí>a discntiendo la autent>cid ad de los veintisiete llesponsorios de Mai-

t>nes de Semana Santa atribuídos ;. Palestrina. l',n la monumental obra dé

monseñor Haberl dedicada á Palestina, los llcsponsor>os en cuest>ón

han sudo rele aá >s al í>ltimo de los tres volumenes suplementar>os de obras

atribuidos á Palestrina i> simplemente dudosas. hlonseñor Haberl duda de

la autenticidad de dicha serie de composiciones siguiendo en esto la op>-

nión del h>stor>ador de Palestrina, el abate Baini. Santini afirmí> que los

Responsorios eran real y positivamente de l'alestrina, y así lo creyó él

príncipe de la híoskoiva al editarlos por pr>mera vez. Kiesevvetter opinaba
comoSantini basándose en razones tan vii as como ésta: »Palestrina y solo

Palestrina, pudo escribir. una serie de obras tan esplendorosa i Razones

históricas faltan aquí. Pruebas en un sentido ó en otro.
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E! maestro Galli ha fundado en la Basílica de San Ainbrosio, de Mi-

lán, una Schola Cautorum que se educará siguiendo las nobles tradiciones

del arte sacro.

Un dato poco conocido de la biografía de Wagner:
El ensayo de renovación del repertorio religioso á caP)ella intentado

en Dresde (t8áz-tfléé) por Wagner, coincidió con la terminación de

Lohcugri», can la composición de la Cesa dc los riPóstofcs y con la lectura

del poema de Wolfram d'Eschenbach, Parcsfat. La profunda impresión

experimentada por Wagner á consecuencia de esta primera comunicación

con el arte palestriniano no se borró jamás, y lo prueba el escrito del

maestro publicado el año t86r é intitulado Dicí ukuoftmussk, en el cual se

halla el célebre pasaje sobre el esplendor de la antigua música religiosa:

«La boga de la ópera en Italia acentúa la decadencia de la música italia-

na. Aserción evidente y absoluta que llama la atención de todo espíritu
reflexivo conocedor de la sublimidad, de la riqueza, de la iaexpresable pro-

fundidad expresiva de la música sagrada en Italia durante los siglos pre-

cedentes. áPodrá tener á la música italiana de ópera por hija legítima de

tan admirable madre, quien haya oido una sola vez el Staóat hfatcr, de

Palestrinal

~ .IKKllu (KIKI.IssslK I ~'II Tlet)KII'I l' l'K Il "l'Il'á1

Ató' Grégorscu.—Dos volúmenes para órgano ó harmonium, de

Eugenio Gigout, editados en París por A. Leduc.

Esta nueva publicaci<in del insigne organista de la iglesia de San Agus-
tín, de París, es una verdadera joya para los cultivadores del órgano. Es-

crita exclusivamente en el estilo de los antiguos modos eclesiásticos, la

obra de M. Gigout es prueba de mavor excepción de las energías expresi-
vas y de la variedad de formas artísticas de que son susceptibles los an-

tiguos modos harmonizados.

La obra del insigne organista francés ha sido inspirada por el canto

gregoriano y por el arte redivivo de la polifonía del siglo XVI.

Teeexeunio (G.)
— Lc scttcParolc di N. S. Pesa Cristo salta Crocc, á

dos voces iguales, con acumpaiiamiento de harmonium ú órgano, texto

latino (Calcograflia Musita Sacra, Milán, Via Lanzone, z.)

Con modesta ingenuidad nos decía el ilustre maestro Terrabugio al

remitirnos esta preciosa composición que, movido del deseo de estirpar
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de raíz una de las profanaciones musicales que se cometen tomando por

pretexto las tristísimas escenas de la Pasión expresadas en el texto sagra-

do, se atrevía á darla al público, seguro de producir grato y espiritual re-

gocijo en el ánimo de los fieles.

Cada una de las siete palabras sigue con piadosa expresión musical

los conceptos del texto. Todas producen el efecto deseado, pero encantan

verdaderamente por su sencilleí la VI (sonsa mesura, come il canto grcgo-

riano) y la última, especialmente en la conmovedora interpretación del

fn man«s tuas...

OTRAS PUBLICACIO<VFS RECIENTES

Násonl (DR. A.)
—Dcl caratlcrc distinlivo dhlla musica ccclcsiastica.—Mi-

án, tip. de Seraf. Ghezzi.

Rovxá (P.) —Note storichc cspticatsvc sidla liturgia, spcctc l'arnbrosiana.

hfilán: editor, Giacomo Agnelli.

Scuol.á dh caiito dhlla cappclta inusicalc dcl Santo, Re lamento interno.

Padua, Penada.

Báccllll (G.)—Ncl inondo dclla rnusica : l'antiea capfrctia dci tnusici di San

Giova»ni.—Roma, S. Casciano, Capelli, en Ió.

MAGIsvasri (M.)—Ccnni sul nto sin be osiano.—Milán, editor Cogliati.
Publicados en celebración del XIII Congreso Eclesiástico.

MADBLLA (L.)—La iniisiea sacra iiclle chicsc di campagna.—Crema, im-

prenta de Pantaleón hleleri.

IIETIMTa ISII IIIB ~ I<e'l'an SII <ele'S ~ .l: é Isfg ~ .Il'llenan

Lo Prióuni de Sarnt-Geroam <Pebrelob — Zl Oratorio conclusión<. por Miguel
llrenet. — Eos Af<íereoe llorricsooe¡ por De Móvil.— l no osestion dc ritmo, por el Ps

dre Lbomeeu.—Lo .llríeieo religiosa en Esprrña. por Juan <le Muris: reprodugimos
este articulo en el sntemornrimero.— fui<cetros eoncrirsos, por el obste L. perrucbot
— C«riosidorles musirales.— ttiótioryrafia tE<ir.tmio y ttorinorrioó por S. E. el Carde

nsl Perreud.

Atnsieo Soora, de Milán, (Merco )— M<ísiea... fastidiosa: ee combate le creencia

vulgar de que ls más<os ssgrs<le see fastidiosa.— X propósito del primer ventor<ar<o
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de un gran Santo (Ssn Alfonso de Ligorio.)— Organistas y organcroa i continuación 'l
—

Bibliog afia teórica y práctica —

Correspondenciss.—Notas milanesas é italianas.

Idem, id
i

id
i (Abril.)

—I os Obispos y el Reil lamento< coméntnnse en este articula

las Votificacionea lilemosrrstiva y declarativa, presrriptivn y dispositivo j dictadas

recientemente por 8. E. Monsenor Apolloiiio, Obispo de Trevlso.— l.a rcitauraciúii

da lo miiaica sagrada cn Eranciu.— Regla< yeta la formaciiin dc nn buen coro.—Bi.

bliograhs teórica v practica.— Correspon<lenciss.— Notas.

tfusica Sacra, de Gante, < Diciembre-Enero. < — Sobre los abusos del cauto popu-

lar,—.l S Bach cii cl teatro: in .onvenienies de represeat*r los Oratorios en los <es-

<roe.— Prefacio dc una nncvc. adición dcl l'cqiicno Catecismo I itiirgico, rtc.

Idani,id ¡ (Febrero.< — Lai cacucíca dc Saii Locos y dc San Gi egorio. <«Tonrna<i

es un discurso notable pronuni isdo por el Conde Verspeyen.

Rcviic dii Clunit Grcgcrien¡de Greooble, (l"ebrcro.)
— El rcaponaorio id(odia citas

es uns de las páginas más conmovedoras del canto gregorisno. l"irms este nois-

bilisimo articulo el sabio musicógrafo Dom Pothier.-La Sale<odia romana y cl

acciito tónico latino (continuación) por Doin Mocqueresu La Prosa «Mar i<c pr<zconioa

se encontrú eu uu antiguo Misa,'. <le Pari-b por Vigourel.
—

Invcatigvci<ín histórica.

sobra la reata«r<uiún dcl caigo yrcyc.iaeo. por D < lioisuard — S. E. «l tardcnal Buii-

rrct y cl Cunto Sacro.

Idcm, ld.¡(<Marzo.i El Grodaol «Ihrc diciailal dio dc Pascua< el P.'Pothier afirma

que este canto pertenece sl quinto modo, uo sl segundo como se crea ordinaria-

mente.—La Salniodia roinanu y cl orrnto tiin ii i> l<<tino.— Convcraacioiu a y reycri ana< .

— d propúiaito dcl Prcfiicio dc lo iicgunila cd<c<iin drl Libar l'r<uliialia

C<crilia, de América¡(I ebrero. i — Dc la inancru dc usar loa rcyiiitroa dcl úrganoi es

ls primera parte ile uns Diacrtaciíin de De Werra, coo algunas adiciones publica-

das en so Oryelbuch, tsn celebrado en Alemsuia.

Idem l Marzo.' — Diacnrao d I P. Rainri an cclabraciún dct,íab<lco dc la Escuela

<Voi mal dc San Eranciscoi trata de los deberes de los ninestros respecto á ls refor-

me da ls música litúrgica.—De la iiianerii, de usar loa reyiatroa ilcl i»yova.

St. Grcyoriua.blod¡de Hsrlere, tEnero Ee' rero.i
— L<Rcliaiiil drl can. hfñllcr es-

crito laudativo sobre el Oratorio indicado, cuyo asunto versa sobro ls vida del

Salvador.

Idrm iá <Marzo.i — Dala miiaica sacro cifra<la — Ia reforina dc la nníaica sagra-

da cn España.

Chor<ccchtcr dc San Gal (Pebrero.<
— I a recitación dc loa tcxtoa lltíiryicos cnnladoa
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ó rccodosz se enumeran los textos litúrgicos que pueden recitarse cantados ó reza-

dos en lss Restas solemnes¡y los que se suplen tocando el órgano.

Idc<n id ¡í Marzo Abril�. )
—Discurso dr cnangnraccí<n pronunciado por ct Prc<ctdcntc

dc la octoua rcncwón gcncrnl dc la Asoc<ac<ón Ccciliana dc San Gol< versa sobre la

historia de la reforma especialmente en Suiza.

Saintc-Cécitc¡de Reimu (ttbrib) — Camafeo un<si<al <Carlos Luis ambrosio Tho-

mss.i— I.a Misa dcl Sagrado Coro*(<n, dc Gnu<iod.— Congreso dc canto y uií<sicn dc

Ig lucia.— Informaciones y notician

Mas<en Sacra¡ ds Ratisbona, (Marzo-kbrild — Mg<sino india<<o< interesante ar-

ticulo dsl jesuirs P. Seither sobre el sistema musical iodisno — Palcetrino y Brahcnr.

análisis comparativo de la Visa Papa Morcrln, de Pslectrina, y de un motete sacro

del notsbilisimo compositor alemán.

lrtic<tcndcr Blntcr fi<r Jínth A. M. (hlorzo. < — Lnr cuci<clas popular r y cl canto de

los ni<ioc< precioso «rrinulo sobre is enzeíisuzn, y ia d<fusión del canto eclesiástico

en las escuelus dc primera euuennnza.— <tri r< a dc la /oúr<cncióu dc los úrynnns.

Cnarr<cr dz Saint-Grcgn<rc < Marzo. < — Itcgtn< u<en tn dcl Cardcnn<-Arzoú<spo dc Mil <i n

.<obre la u<f<cinc engrudo. — I l cantn < el<Vio<u. — lit < untn nogrc<to cn reía« in cnn lc cicn-

<ia cí lu muroh—I a ant<g<ia»<clnp< n< brevisim< resumen du ls recien<e obra de Ge-

vssrt dcl mismo titulo.

Cncilia, de Strssburgo ',Febrero.<
— Uc< w<c<inz es un . cncncno sobre uns parro-

quia cnodelo dedicada á ls <uúsics sagrada.
— Lcc con<pana< y m< n«iuicu..— Instrur-

ccuiu dc canto uurut< trata del compás y del sc"nro musical.
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